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Teresa Gutiérrez de Cabiedes

Pasados ampliamen-
te los cien primeros 
días desde su elección 

como prelado de la Obra, no sé si 
darle la enhorabuena o el pésame 

por la carga que ha caído sobre sus 
hombros. ¿Cómo vive el ser padre 
espiritual de miles de personas a lo 
largo y ancho del mundo? 

Soy consciente de que recae sobre 
mí una gran responsabilidad, pero me 
encuentro tranquilo. Me ayuda sobre 
todo saber que Dios, cuando encarga 
una misión, da también la gracia ne-
cesaria para llevarla a cabo. Además, 

me conforta la cercanía y el afecto que 
me ha mostrado de modo tangible el 
Santo Padre, con motivo de mi nom-
bramiento y después, cuando he teni-
do ocasión de verle. Me siento sosteni-
do también por la oración y el cariño 
de muchos. Me viene a la cabeza una 
carta que recibí de un chico joven, que 
me brindaba ofrecer sus sufrimientos 
desde el hospital; de tantos miembros 
del Opus Dei y otras personas. Así me 
explico la serenidad que he notado en 
estos meses. 

Después de ser elegido prelado, 
¿se dejan ganar sus contrincantes 
en los partidos de tenis?

Fernando Ocáriz, prelado del Opus Dei

«Podemos tocar a 
Jesús vivo en todas 

las ocasiones de 
la existencia 
ordinaria»

t Tiende a cruzar los brazos y, 
entonces, se le dilata una sonrisa 
de la que brotan palabras tímidas 

pero salpicadas de humor. A sus 72 
años practica un buen revés de tenis. 

Su sobriedad expresiva se compensa con 
una mirada afable y profunda.
En la historia reciente de nuestro país el 
Opus Dei ha dejado honda huella. No solo 

por el origen aragonés de un fundador, 
que propagó un carisma divino a los cinco 
continentes. Fundamentalmente, importa 
su presencia en el ámbito educativo, público 

y, sobre todo, en la vida cotidiana 
de miles de personas de a pie. Y 

parece estimulante interrogar 
en profundidad al guía que 
lidera una nueva etapa.
Esta conversación se 
plantea como diálogo 
de corazón a corazón. No sobra contar a los lectores que 
arrancamos mendigando con fuerza la bendición del 
Espíritu Santo, en estas palabras y en el eco que produzcan. 
El deseo es preguntar con los que se preguntan; conversar 
con sinceridad valiente y constructiva, con toda la 
confianza y franqueza posibles
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Espero que no; fácilmente me daría 
cuenta y el partido perdería interés.

Recientemente vivió su primer 
viaje pastoral a España para visitar 
a fieles y amigos del Opus Dei. ¿Qué 
mensaje deseaba transmitir en tan-
tos encuentros cara a cara? 

En este viaje a España he querido 
recordar sobre todo que, como cris-
tianos, hemos de poner a Jesucristo 
en el centro de nuestras vidas. Como 
subrayó Benedicto XVI en una frase 
de su primera encíclica (y que al Papa 
Francisco le gusta citar), el cristiano 
no se adhiere a una idea, ni solo a una 
doctrina, sino que sigue y ama a una 
persona: a Cristo. En esto he queri-
do insistir en este viaje, poniendo el 
acento en el espíritu propio del Opus 
Dei, es decir, en que hemos de llevar la 
caridad de Cristo a la vida ordinaria, 
a la familia, al trabajo, al trato con los 
amigos. 

En España el Opus Dei ha dado 
grandes frutos espirituales y sociales. 
Pero también genera controversia. 
Muchos han encontrado la salvación 
de Dios gracias a este carisma y son 
felices. También existen numerosas 
personas que cuentan (incluso públi-
camente) que su paso por la Obra ha 
supuesto heridas profundas. ¿Puede 
que algo no se haya hecho bien?

En los 22 años que he trabajado 
a su lado, he escuchado a don Javier 
[Echevarría, anterior prelado] pedir 
perdón a las personas que se han sen-
tido heridas por el comportamiento 
de alguno de sus hijos. Yo me sumo 
a esa petición de perdón y deseo con 
toda el alma que esas personas curen 
sus heridas y superen su dolor.

San Josemaría solía decir que guar-
daba afecto a todas las personas que 
se acercaban a la labor formativa 
del Opus Dei, aunque fuese por una 
temporada. Imagínese el afecto que 
conservaba hacia las personas que 
habían llegado a pertenecer a la Obra. 
Él sentía una profunda paternidad es-

piritual: nunca se deja de querer a un 
hijo o a un hermano.

Conviene considerar dos planos 
distintos. Por una parte, el mensaje 
del Opus Dei representa un camino 
abierto para seguir a Cristo. Por otra, 
las actividades que desarrollan las 
personas y los centros de la Obra, en 
las que, como es natural, influyen las 
circunstancias y los modos de ser. Se-
guramente, entre tan gran número 
de personas y actividades —con bue-
na intención— habrá habido errores, 
omisiones, descuidos o malentendi-
dos. A mí me gustaría pedir perdón 
por cada uno de ellos.

Habla del perdón. Una de las ben-
diciones de la fe católica es que sa-
bemos que la misericordia de Dios 
nos acoge a pesar de nuestros fallos. 
Incluso cuando esos errores manci-
llan su nombre. Quizás uno de los 
momentos más gozosos de nuestra 
historia se dio cuando Juan Pablo II 
pidió perdón en nombre de los hijos 
de la Iglesia universal.

Pienso que no debemos separar la 
petición del perdón de la alabanza a 
Dios propia del agradecimiento, por 
la multitud de dones que constante-
mente vuelca en su misericordia y 
nos llegan a través de la mediación 
humana, que se convierte en instru-
mento de la acción divina. San Juan 

Pablo II nos dio un gran 
ejemplo a lo largo de su 
vida de esas dos dimen-
siones, que deben de es-
tar siempre presentes al 
contemplar la magnifi-
cencia de Dios y la de-
bilidad de los hombres. 
Así sucedió en aquella 
jornada del Perdón, que 
convocó dentro del Gran 
Jubileo de 2000. Y Bene-

dicto XVI ha afirmado que el perdón 
es la única fuerza que puede vencer al 
mal, que puede cambiar el mundo. En 
primer lugar, hemos de pedir perdón 
a Dios. Además, pienso que tenemos 
que integrar en nuestra vida, como 
algo habitual, el pedir perdón y per-
donar. Lo repetimos todos los días al 
rezar el padrenuestro, pero lo olvi-
damos en la práctica con demasiada 
frecuencia. Es cierto que hemos de 
respetar la verdad, que no podemos 
pedir perdón acusando indirecta e 
injustamente a otras personas con 
un meaculpismo superficial. Pero 
perdonar y pedir perdón son actitu-

des cristianas que no humillan sino 
que engrandecen.

La cristiandad occidental vive un 
invierno vocacional preocupante. A 
la vez, existen brotes primaverales 
en la Iglesia: frutos esperanzadores 
en comunidades que han madurado 
una renovada pedagogía de la fe. El 
Espíritu ha impulsado de una ascé-
tica eminentemente voluntarista a 
una profundización en la gratuidad 
del amor de un Dios que sale al en-
cuentro, que no requiere que le con-
quistemos con nuestros méritos, 
que necesita nuestra pobreza para 
desplegar su misericordia. ¿Cómo se 
vive y se anuncia actualmente esta 
relación con Dios en el 
Opus Dei?

El fundamento del es-
píritu del Opus Dei es la 
conciencia viva de nuestra 
filiación divina. San Jose-
maría escribió en Camino: 
«Dios es un Padre lleno de 
ternura, de infinito amor. 
Llámale Padre muchas 
veces al día, y dile –a so-
las, en tu corazón– que le 
quieres, que le adoras: que sientes el 
orgullo y la fuerza de ser hijo suyo». 
El anuncio de la relación con Dios en 
el Opus Dei tiene ese enfoque. Como 
escribe san Juan: «Mirad qué amor 
tan grande nos ha mostrado el Padre: 
que nos llamamos hijos de Dios, ¡y lo 
somos!».

En este mundo nuestro, tantas ve-
ces prisionero en la cultura del lamen-
to, saborear así el amor de un Padre 
es crucial para vivir con esperanza. 
Siempre, y especialmente en estos mo-
mentos, hemos de tener muy presente 
esta maravillosa realidad, que ayuda 
a superar los pesimismos que sobre-

vienen ante los problemas de la vida, 
la conciencia de los propios defectos, 
las dificultades de la evangelización 
e incluso ante la situación del mundo. 
Nuestra vida no es una novela rosa, 
sino un poema épico. Sabernos hijos 
de Dios nos ayuda a vivir con con-
fianza, gratitud y alegría. Nos invita 
a amar este mundo nuestro, con todos 
sus problemas y con toda su belleza. 
La paz del mundo depende más de lo 
que cada uno aportemos, en la vida 
ordinaria, sonriendo, perdonando, 
quitándonos importancia, que de las 
grandes negociaciones de los estados, 
por necesarias y relevantes que estas 
sean.

El relativismo causa estragos en 
nuestra sociedad desnortada. La 
Obra es famosa por su fidelidad a la 
Iglesia y al Papa. Esto supone una 
bendición en tiempos convulsos. 
Acentuar la doctrina en medio de la 
tormenta aporta seguridad; por otra 
parte, puede desembocar en afán de 
tenerlo todo reglamentado. ¿Cómo 
armonizar la fidelidad sin fisuras a 
la Ley divina con la libertad gozosa 
de los hijos de Dios?

Muchos problemas surgen cuando 
planteamos dilemas innecesarios o 
reducimos la realidad a estereotipos 
dialécticos. Fidelidad o creatividad, 

«Jesucristo, siendo Dios, al ser y vivir 
como Hombre entre los hombres, nos 
muestra el valor de todo lo humano 

a los ojos de Dios y que, por eso, 
nuestra vida corriente tiene, en unión 

con Él, valor divino» 

Monseñor Ocáriz, con una familia en Roma

«Podemos tocar a Jesús vivo, sobre 
todo, en los niños y los pobres, con 
quienes Él ha querido identificarse 
especialmente; y en los enfermos, 
a los que el Papa llama “la carne 

sufriente de Cristo”».

Fotos: Oficina de Prensa del Opus Dei
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ortodoxia o libertad, doctrina o vida... 
Pienso que hemos de vivir con una 
actitud integradora que es, por cierto, 
muy cristiana. La realidad no se deja 
encerrar en un esquema excluyente. 
Exige de nosotros un equilibrio, una 
ponderación, una integración que 
acaba siendo muy positiva también 
en las relaciones entre personas.

En efecto, la dialéctica genera 
cortocircuitos. Mirémoslo desde 
un prisma más integrador. A usted 
le encanta escuchar a Beethoven: 
¿cómo seguir la partitura haciendo 
propia la interpretación? 

Veo perfectamente compatible la 
fidelidad a la doctrina con la apertu-
ra a las inspiraciones del Espíritu. La 
historia de la Iglesia lo confirma. Sin 
perder su identidad, es permanente 
novedad. En este contexto, conside-
ro importante la libertad de espíritu, 
que, evidentemente, no consiste en la 
ausencia de obligaciones y compro-
misos, sino en el amor. Es lo que san 
Agustín expresó en la famosísima fra-
se: «Ama y haz lo que quieras», o como 
escribió santo Tomás de Aquino, en 
lenguaje diverso: «Cuanta más cari-
dad tiene alguien, tiene más libertad».

Otro riesgo de la hipertrofia del 
celo doctrinal en nuestra Iglesia es 
la proliferación de almas atrapadas 
en un racionalismo que descarta la 
dimensión sensible en la relación 
personal con Dios: como si vivir la fe 
con el corazón fuese caer en el senti-
mentalismo. Como físico, ¿se atreve 
con una ecuación para crecer en in-
timidad con Dios?

Los años de estudio de teología, la 
cercanía a determinadas personas, 
me han llevado a valorar mucho la luz 
de la fe también para el ejercicio de la 
razón. Pero siempre sin minusvalorar 
la importancia de la dimensión sen-
sible, del corazón, de las emociones, 
que son profundamente humanas. 
Nuestro Dios es siempre cercano: y en 
la Eucaristía Jesucristo se hace espe-
cialmente próximo a la intimidad de 
nuestro corazón.

Uno de los retos más provocado-
res que nos plantea nuestra época 
es recuperar el valor fecundo del si-
lencio. La Obra es experta en formar 
cristianos llamados a vivir en pre-
sencia de Dios en medio del mundo. 
Quizás uno de los atajos nos lo regaló 
san Josemaría al invitarnos a meter-
nos en el Evangelio, manantial per-
manente de sabiduría y paz, como un 
personaje más. ¿Cómo tocar a Jesús 
vivo, hoy y ahora?

San Josemaría, al aconsejar meter-
se en los relatos del Evangelio como 
un personaje más, transmitía su pro-
pia experiencia. Dios le concedió una 
fe viva en la Encarnación, de la que 
surgía un amor ardiente a Nuestro 
Señor, a seguir las huellas de su paso 
por la tierra y a verlo como modelo. 
Jesucristo, siendo Dios, al ser y vivir 
como Hombre entre los hombres, que 
crece y se educa, vive en un hogar de 
familia, trabaja, tiene amigos, trata 
con los vecinos, sufre y llora… Nos 

muestra el valor de todo lo humano a 
los ojos de Dios y que, por eso, nues-
tra vida corriente tiene, en unión con 
Él, valor divino. Así, podemos tocar 
a Jesús vivo en todas las ocasiones 
de la existencia ordinaria. Sobre 

todo, en los lugares privilegiados de 
la presencia del Señor: en los niños, 
los pobres, con quienes Él ha querido 
identificarse especialmente; en los 
enfermos, a los que el Papa llama la 
carne sufriente de Cristo; y del modo 
más intenso, como señalaba antes, en 
la Eucaristía.

El Opus Dei goza de una imagen 
de unidad fuerte, y eso es meritorio. 
Sin embargo, a veces no se aprecia 
con facilidad la práctica de una sana 
autocrítica. Sus primeras palabras 
escritas a los fieles de la Obra glosa-
ban la cantidad de obras buenas (¡y 
reales!) que habéis protagonizado 
juntos. Me planteo si hablar solo de 
lo bueno y del ideal (y entiendo que 
es necesario hacerlo) quizás puede 
generar un caldo de cultivo propicio 

para la autocomplacencia o llevar al 
idealismo de confundir lo que se an-
sía ser (el carisma divino) con lo que 
en realidad se está siendo (la pobre 
ejecución humana, tantas veces).

La autocomplacencia es siempre 

un peligro para quien desea obrar el 
bien. Y en el Opus Dei, como todo el 
mundo, también tenemos que estar vi-
gilantes ante ese peligro. Como decía 
antes, he trabajado cerca de don Javier 
Echevarría durante más de 20 años. 
Él solía repetirnos que las personas 
de la Obra ni somos ni nos sentimos 
superiores a nadie, que cada uno es 
capaz de cualquier maldad. Pero no 
basta la humildad personal, existe 
también una humildad colectiva, ins-
titucional, que tiene muchas manifes-
taciones: en el modo de hablar, en la 
admiración sincera hacia los demás, 
etc. Por eso, cuando reconocemos las 
obras buenas es para dar gracias a 
Dios, que es quien nos las concede, no 
para echarnos flores. Pido a Dios que 
nos libre del autobombo, contra el que 
nos ponía en guardia con frecuencia 

don Javier, siguiendo también en esto 
a san Josemaría.

En ese sentido, me resulta una ex-
presión muy entrañable la que utili-
za al hablar del Opus Dei como una 
«partecica de la Iglesia». Las familias 
eclesiales, soñadas por el Espíritu 
Santo, corren en ocasiones un riesgo. 
En mi tierra le llamamos no ver más 
allá de la boina, es decir, vivir en la 
miopía del culto a la institución, al 
propio carisma, al fundador... ¿Cómo 
evitar promover la marca de la casa, 
y anteponer el rostro de Dios y la uni-
dad con la Iglesia? 

La expresión «partecica de la Igle-
sia» es de san Josemaría, que recurría 
al diminutivo típico de su habla ara-
gonesa, para expresar el tono afectivo 
con que la empleaba. La tentación de 
la autorreferencialidad está siempre 
al acecho de todo el mundo. A veces 
por un exceso de entusiasmo, a veces 
por desconocimiento de otras reali-
dades, o por un punto de vanidad. San 
Josemaría nos quiso prevenir de ese 
peligro al recordarnos con frecuencia 
que la Obra existe solo para servir a la 
Iglesia como la Iglesia quiera ser ser-
vida. Si servir a la Iglesia –necesaria 
expresión del amor a Jesucristo– es 
siempre una realidad en la vida de 
cada uno, iremos bien. 

El próximo Sínodo de la Iglesia 
estará dedicado a la vocación de los 
jóvenes, un tema sobre el que ha ha-
bido polémica con el Opus Dei. Un 
bienintencionado afán apostólico ha 

 «La paz del mundo depende más de lo que cada 
uno aportemos, en la vida ordinaria, sonriendo, 

perdonando, quitándonos importancia, que de las grandes 
negociaciones de los estados, por necesarias y relevantes 

que estas sean»

El prelado durante un encuentro pastoral en Barcelona el pasado 14 de julio

Fotos: Oficina de Prensa del Opus Dei

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Fe y vida 25jueves, 14 de septiembre de 2017

podido forzar algunas decisiones de 
entrega o convertir la misión en una 
tarea de la que hay que rendir re-
sultados. Si ha sido así, ¿cómo evitar 
que vuelva a suceder? ¿Sería fecundo 
trascender el proselitismo y promo-
ver un apostolado del contagio? 

Benedicto XVI y Francisco se han 
referido al proselitismo en el sentido 
negativo que ha adquirido en los úl-
timos tiempos, especialmente en el 
ámbito ecuménico, y han explicado 
muy bien en qué consiste el apostola-
do cristiano. Naturalmente, el sentido 
con el que san Josemaría empleaba el 
término proselitismo no era el negati-
vo; fue siempre un decidido defensor 
de la libertad. Es posible que en oca-
siones algunos hayan cometido esos 
errores que menciona. Me viene ahora 
a la memoria, entre tantas manifesta-
ciones prácticas de ese amor de san 
Josemaría a la libertad, un pequeño 
detalle, pero que considero muy sig-
nificativo. Cuando una madre le pidió 
que bendijese al niño que llevaba en 
su seno, la bendición fue esta: «Que 
seas muy amigo de la libertad».

La Iglesia quiso para la Obra la 
fórmula de una prelatura personal 
al servicio de la Iglesia universal y 
de las Iglesias particulares. Pero no 
pocas veces se la percibe como una 
realidad extradiocesana . Siendo 
justos, muchos sacerdotes de la pre-
latura están paliando la escasez de 
sacerdotes diocesanos. Pero en tér-
minos prácticos, el hecho de que los 
fieles de la prelatura tengan medios 
de formación en centros propios, sus 
confesores, sus obras apostólicas…, 

puede propiciar que vivan al mar-
gen de la vida diaria de la parroquia. 
¿Cómo afrontar el reto de ser piedras 
vivas (integradas y no adosadas) en 
la estructura de la Iglesia?

Quizá en este punto sucede que, 
cuando se habla de la Obra, se pien-
sa sobre todo en los sacerdotes de la 
Prelatura, o en los numerarios. Pero 
la mayoría de los fieles de la Obra son 
supernumerarios, que participan 
activamente en la vida de sus parro-
quias, en la medida de sus posibili-
dades (conjugando sus obligaciones 
laborales y familiares). No siempre es 
fácil tener tiempo, y cada uno hace lo 
que puede. Por otra parte los sacer-
dotes de la Sociedad de la Santa Cruz 
son sacerdotes diocesanos plenamen-
te volcados en las tareas pastorales 
de sus diócesis. En mi opinión, con el 
paso del tiempo, se hará más clara esa 
dimensión eclesial quizá hoy menos 
conocida. 

A veces nos falta contemplar 
que la Iglesia es el Cuerpo místico 
de Cristo. Y que cada uno, desde su 
vocación, aporta al caudal de gra-
cia por la comunión de los santos. 

Pero me planteo si otro de los gran-
des desafíos en nuestra Iglesia es 
que las parroquias se enriquezcan 
más y mejor con los carismas que 
va suscitando el Espíritu Santo. Me 
temo que hace falta un esfuerzo por 
ambas partes, y superar prejuicios, 
saliendo al encuentro mutuamente.

En ese sentido, puede ayudarnos 
un cambio de actitud. En vez de con-
tabilizar qué hace cada uno, dar gra-
cias al Señor porque todos sumamos. 
En la primera carta que escribí como 
prelado, pienso que fui claro al res-
pecto: «Deseo animar a algunos fieles 
de la Prelatura, 
coopera-
dores y 

gente joven, a ofrecer-
se para colaborar, con 
plena libertad y res-
ponsabilidad perso-
nales, en catequesis, 
cursos prematrimo-
niales, labores socia-
les, en las parroquias 
u otros lugares que 
lo necesiten, siempre 
que se trate de servicios acordes con 
su condición secular y mentalidad 
laical, y sin que en eso dependan para 
nada de la autoridad de la Prelatura. 
Por otro lado, quiero hacer una men-
ción especial de las religiosas y los 
religiosos, que tanto bien han hecho y 
hacen a la Iglesia y al mundo. «Quien 
no ame y venere el estado religioso, 
no es buen hijo mío», nos enseñaba 
nuestro padre. Me alegra, además, 
pensar en tantos religiosos, además 
de sacerdotes diocesanos, que han 
visto florecer su vocación al calor de 
la Obra». 

En ocasiones tenemos la sensa-
ción de vivir en un mundo algo des-
madrado. ¿Qué le ha pedido a nues-
tra Madre en su viaje a Fátima?

En su presencia ma-
terna, iba repasando al-
gunos desafíos de este 
mu ndo nuest ro,  t a n 
complejo como apasio-
nante. Le pedía la gra-
cia de llevar a todos el 
Evangelio en su pureza 
original y, a la vez, en su 
novedad radiante. En 
un mensaje posterior a 

mis hijos, escribía algo que pienso 
que puede servirnos: «La llamada a 
que cada uno de nosotros, con sus 
recursos espirituales e intelectuales, 
con sus competencias profesionales 
o su experiencia de vida, y también 
con sus límites y defectos, se esfuerce 
en ver los modos de colaborar más y 
mejor en la inmensa tarea de poner 
a Cristo en la cumbre de todas las 
actividades humanas. Para esto, 
es preciso conocer en profundi-
dad el tiempo en el que vivimos, 
las dinámicas que lo atraviesan, 
las potencialidades que lo ca-
racterizan, y los límites y las 
injusticias, a veces graves, que 

lo aquejan. Y, sobre todo, 
es necesaria 

nuestra 

unión personal con Jesús, en la ora-
ción y en los sacramentos. Así, podre-
mos mantenernos abiertos a la acción 
del Espíritu Santo, para llamar con ca-
ridad a la puerta de los corazones de 
nuestros contemporáneos». 

Pienso que estas palabras cierran 
felizmente una conversación en la 
que hubiera deseado abordar más 
temas. Pero hay que dejarlo aquí. Le 
agradezco de corazón el tiempo que 
ha dedicado. Gracias por su franque-
za y por no rechazar preguntas incó-
modas. Gracias por haber intentado, 
juntos, tender puentes.

Yo también le agradezco el tiem-
po que me ha dedicado. Además, ha 
sido estupendo hablar en un clima de 
libertad, apertura y afecto, en el que 
siempre aprendemos unos de otros. 
Estoy contento de que me haya puesto 
algunas preguntas que quizá podrían 
parecer molestas, pero que han sido 
ocasión de tratar aspectos interesan-
tes y que, además, estaban motiva-
das por un recto y sincero deseo de 
cooperar a la difusión de la verdad. Al 
decir esto, me vienen a la cabeza unas 
palabras de la tercera carta de san 
Juan: «Cooperadores de la verdad», 
que Joseph Ratzinger escogió como 
lema episcopal.

 «Si servir a la Iglesia —necesaria 
expresión del amor a Jesucristo— es 

siempre una realidad en la vida de cada 
uno, iremos bien»

«Nuestra vida no es una novela rosa, 
sino un poema épico. Sabernos 

hijos de Dios nos ayuda a vivir con 
confianza, gratitud y alegría»

@ Entrevista completa en  
alfayomega.es
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